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OFICIAL.
L a Gaceta de hoy publiaa  los s igu ien tes nom ­

bram ientos:
A l  inspector de H acienda D . G abriel Secades, 

para  ordenador general de pasjos p o r obligaciones 

de G racia y  Ju s tia ia .
A l señor ex -m iu istro  de Fom ento  S r. G rolsard, 

p a ra  vocal ordinario de la  ju o ta  superio r cónsul" 

tiv a  de Sanidad.
A  D. M a n a to  A lra rez , cónsu l genera l cesante, 

para  vocal ordinario de la  ju n ta  superior consn l- 

tiTa de sanidad.
P ublica  adem ás lo siguiente:

M INISTERIO  D E  FOMENTO,

PECRETO.

E n  v is ta  de laa razones expuesta s  por el m i­
n is tro  de Fom ento , de conformidad con lo infor­
mado por la  sección do H acienda del Consejo de 
Estado, y  de acuerdo con e l de m inistros, según 
prescribe el a r t .  41 de la  ley  provisional de 
adm inistración y  contabilidad de 25 de Jun io  

do 1870,
Vengo en  decretar lo siguisiite:
Artícuio único. Se trasfleren  del cap . 23, a r ­

ticulo 1.‘, sección 7.* del p resupuesto  de 1871 
á  ¡872, concepto de M ateria l de carreteras e» 
construecion, 25.000 pesetas  al cap. 1.’, a r t .  2.* de 
la  m ism a sección y p resupuesto . Personal de la  
adminisiracion central de dicho m inisterio . E l go­
bierno dará  cuenta  á la s  C órtes del p resen te  de­

creto.
Dado en  palacio á cinco de Marzo de m il ocho­

cientos se ten ta  y  dos.—A m adeo.— B1 m in is tro  
de F em ento , F rancisco  Romero y Robledo.

M ovim ien to  v e r if ic a d o  en l a  j u d i c a t u r a  p o r  e l 
S r .  R u iz  Z o r r i l la  e l  añ o  d e  1869.

(CoDclusloa.)

MES DE DICIEM BRE D E  1869.

J u e c e s  y  p ro m o to re s .
Cesantías.

Ju ez  de D aroca, D. José María U rizar.
Idem  de S ahagun , D. Fabian  Gil.
Idem  de M úrias, D . Nicolás A ntonio Suarez.
Idem  de R iaño , D . A g u s tin P e rez .
P rom otor de V itoria , D. Ezequiel San tana .
Idem  de A lcázar de San Ju a n ,  D. R am ón  Ruiz 

Janer,
Idem  de M anzanares, D. P ascua l M aría Cantó.
Idem  de P uenteáreas, D  M anuel Fernande*.
Idem  de Valencia de D. J u a n ,  D . M anuel Mar­

tínez.
Idem  d e  Bilbao, D. F erm in  Moscoao.
Idem  de G arroblllas, D . Pablo G arcía  Cano.
Idem  de L a  G uard ia , D. José M aría Polledo.
J u e z  de T erue l, D . F ernando  C asanova y  A l- 

varado.
Idem  de N ava del R ey , D. F é lix  P r a t  y  Ser­

rano.
N om iram iin tos.

Juez  d e  A lcázar de. S an  J u a n ,  á  D. L uis 
Funes.

Idera  de Rioseco, á  D . Pedro Sagastizabal.
P rom otor de R equena, á D . V icente Piño.
Idem  de N avalm oral de la  M ata, á  D . F ra n c is ­

co Bello.
Juez  de Huercftl O yera, á D .  F rancisco  C ar­

rasco.
Idem  de P uen teáreas, á  D. Joaquín  C astro .
Idem  de M urías, á  D . A g u stia  Jimenez.
Id em  d e  P ina , á  D . Manuel González.
Id em  de R iaño, á D . F rancisco  García.
P rom otor de L a  VecilJ», á  D. E loy R odri- 

gnez.
Idem  de V itoria , á  D. R afael Soler.
Idem  d e  O lot, á  D. Joaquin  Mir.
Idem  de A lcázar de S an  J u a n ,  á  D. Pedro 

Amador.
Idem  de P uen teáreas , á  D. R am ón San 

Pedro.
Idem de V illam artln  de V aldeorras, á  D . R i­

cardo P rada .

Juez ds A lcázar do San Ju a n ,  á D . Ja im e  Moya 
y Torrent.
' Prom otor de M anzanares, á  D. Jo sé  de Aldecoa 
y V iilaaante.

Idem  de Bilbao, á  D . L u is  R odríguez Vlcens.
Idem  de S an  C ísm ente, á  D. Jo aq u ín  A rg u ch  y 

Oñat».

Ju ez  de Soria, á  D . A ntonio Calvo y  S é r r a á i .
P rom otor de G arrobillas, á  D . Francisco  Bello 

y  Baile.

Idem  d« N avalm oral de la  M ata, á  D . Felipe 
López Oliva.

Idem  de L a  G uardia , á  D . Kusebio F ernandez  
y  V ek sco

Idem  de Sariüena, á  D . Manuel M aría R ives y  
Sabater.

Idem  de V alencia de DoQ Ju a n ,  á D . Manuel 
Martínez G arrido.

Juez  de T eruel, á  D . Salvador Rom ero y  V a -  
lera.

Idem  de V era, á  D. Nicolás O ctavio de Toledo.
Idem  de Posadas, & t>. Aciaclo F ernandez .
Idem  de N ava del R ey , á  D. Ricardo Decoroso 

V ázquez.
Traslaciones.

Ju ez  á D aroca, á  D . D iego Oleína.
Id em  S Ponferreda, i  D. A g u stín  Cancio Tei- 

jeiro.
Idem  k  S&hngiin, á  D. Gregorio A lvarez.
Idem  á  A teca, á  D. A ntonio Perez.
Id em  á V eloz-M ílaga ,áD . Jo aq u ín  R uiz Marco.
Idem  á A lm odóvar del Cam po, á  D . L u is  F u ­

nes y  Gómez.
Prom otor á  Seo de U rgel, á  D. V íc to r H errero  

y  Gi’Qzalez.
Idem  á San F e liú  de L lob rega t, á  D. V icente 

SaD^enis.
Id em  á C helva, á  D. E stéban  Gómez y  Gon­

zález.

C0ESTIORES ECONÓMICAS BE LA PRESENTE ÉPOCA
p o r  D . A le ja n d ro  L lo r e a te .

(Continuación.)

E xplicada de es ta  su e r te ,  con cu an ta  brevedad 
e ra  posible, la  h is to ria  del im puesto  sobre la  ren ­
t a  en  varíoa paiséa de E uropa, veam oa ahora 
cómo h a  sido p resen tada  y d iscu tida  la  m ism a 
cuestión  ?n  F ran c ia . E l gobierno, en s a  proyecto 
de ley , h ab ía  propuesto  o tros varios arbitrioa, y  
n i  u n a  sola  p a lab ra  h ab ía  dicho acerca de este  de 
que  tra ta m o s . De los indicados, h ab ía  sido acep ­
ta d a  po r la  comiáion de p resupuesto s  prim ero, y 
lu eg o  p o r la  A sam blea, u n a  sola pa rte , cuyo pro ­
d u c to  se calcula  ac tu a lm en te  en 366 millones de 
francos. F a lta n  o tros 250 aprox im adam ente para  
com pletar el p resupuesto  de 1872,6  por m ejor de­
cir, el que sa considera  como p resupuesto  n o r­
m a l de F ran c ia  en los años próxim os; y  en tre  los 
m edios que el gobierno consideró convenientes 
p a ra  llenar e s te  vacío, f igu ra  como uno  d é lo s  
m'iS im portan tes , ta n to  p o r e l g uarism o  de sus 
probables p roduc to s, como p t r  la s  discusiones á 
que  h a  dado origen, el eatableeím iento de ciertos 
derechoa sobre prim eras m a te r ia s  ex tran je ras  que 
la  in d u s tr ia  febril em plea y elabora.

Con referencia á es te  proyecto  presentó  otro 
d is tin to  la  comiaion, y  en tre  diferentes medios 
proponía se  adoptase  u n  im puesto , no sobre la 
ren ta  en general, sino sobre ]as re m a s , es decir-, 
sobre d iversas  y  especiales c lases  d e  ellas. L a d l-  
ferencia  en tre  eate s is tem a  y el deí income tax  in ­
glés es m uyfác il de seña la r, pues que e s te  ú l t i ­
mo no hace distinción a lg u n a  en cu an to  a l origen, 
y así pesa sobre el p rop ie tario  como sobre e l co­
lono, y  sobre e l que  q e rc e  a lguna  profesion libe­
ra l  como sobre el poseedor de b ienes m uebles que 
r inden  in terés anual.

P o r no a treverse  M. Casim iro P erie r y  los de­
m á s  individuos que  suscrib ieron e l mencionado 
inform e á  ir  t a n  lejos, se quedaron  á  la  m ita d  del 
cam ino.

No osaban  im poner ta l  ca rga  á  los propietarios 
rús ticos ó urbano?, cuyos bienes, adem ás de e s ta r  
g ravados con e l peso de los an tig u o s  im puestos, 
hubieron de p ag ar  o tro  d a ra a t»  la  g u e rra , y  p a ­
decieron á coDsecuencia de lo s  rigores de e s ta  ú l ­
t im a  n iás acerbam en te  que  los dem ás géneros de 
riqupza, y p o r  lo ta n to  sup rim ieron  la  señalada 
con la le tru  A entrt) la s  cédu las ing lesas . <No es 
la  p resen te , decía ei d ic tám en, en que 30 depar­
tam en to s  h a n  sido invadidos, asolados, puestos 
á rescate , eu que los predios h a n  sido saqueados 
y  e l ganado  p resa  de la  rapíPia, y  en  que  k s  con­
tr ibuciones d irec tas  h a n  sido recargadas con 
céntim os adicionales para  m ovilización de la  m i­
licia, no es e s ta  ocasion opo rtu n a  para  pedir i  las 
tie r ra s  m  iyoresaacrl&cíos.» Tam poco se  a trev ie ­
ron  i  im poner g ravam en  & los tenedores de ren ­

ta s  del £ a ta d o , p o r  la  a tendib le  rsiion d e  qu« la

F ranc ia  necesita  pagar á los prusianos, a u n  des- 
pues del plazo corriente , o tro s  3.009 m illones de 
francos, loa cuales h a  de pedir a l crédito  dentro  
de breve térm ino, con a lgunos o tros m ás para  cu ­
b rir  el probable déficit de su s  p resupuestos. Por 
consigu ien te , nada  gana ría  el Tesoro con recibir 
en u n a  u n a  m ano el ím puosto si con la  o tra  había 
de p a g a rm a y o r  sum oien la s  contrataciones p o s ­
te rio res , la  cual vendría, s i es licito deoírlo a si, á 
escaparse por la  b recha  ab ie r ta  e n  e l crédito. Pero 
¿se h a  evitado el peligro, s i con es tas  discusiones 
queda  advertido  el m undo m ercan til de lo que 
p o d rín  v o ta r  las A sam bleas francesas cuando los 
emprésftitos e s té n y a h e c h o s  y pagados loa p rn - 
sianos? (1) Separábase tam bién  en e í ta  p a rte  la 
comiaion de V ersalles del e istem a seguido a l  otro 
lado del E strecho , y  de la  cédula C borraba  una  
de las partidas m ás p ingues. Veamos, pues, á  lo 
que quedaba  reducido el im puesto  só b re la s  ren ­
ta s ,  m erm ado do e s ta  suerte  y  dividido p o r la  
comiaion en  cu a tro  clases d is tin ta s  (2).

L a  clase A  com prendía todos los valores m obi­
liarios franceses y  ex tran jeros, re n ta s  de E s t a ­
dos, p rov incias ó  pueblos, acciones y  obligacio­
nes  de todo género do com pañías, con exclusión 
de loa títu lo s  d e  ren ta  pública  francesa.

L a c la s e  B  abrazaba  las pensiones, sueldos, 
salarios ó em olum entos públicos ó privados. La 
clase C se hab ia  de cümpi>iier de toda  especie de 
Intereses de créditos, ó  de pensiones pagadas por 
particu lares. Y , por ú ltim o , la  D  se refiere á  los 
beneficios del com ercio  ó la  in d u s tr ia  (en cuanto 
no las aberca  la  clalse A, y  á  los de toda  clase de 
profesiones. Con respecto  á  las ren ta s  de las cla ­
ses S j D ,  los productos anuales que  no a lcan ­
zan á 1.500 francos quedaban  exentos del im ­
puesto , y  loa que  no pasan  de 3.000 gozaban  de 
la  exención por lo correspondiente á  los p rim e ­
ros 1.500 francos. T al e ra  en  breves palabras, el 
s is tem a contrapuesto  al del gobierno, y  es te  lu* 
chó desde Jun io  á  O ctubre en V ersalles, defen­
diendo SU te rreno  palmo á  palm o , sin  abandonar 
su  s is tem a en  los pun tos eaenciales, y  sin  conse 
g u ir  que d es is tie ra  del suyo la  comision com ­
p u e s ta  por lo genera l, como y a  dijim os, de p e r­
sonas prác ticas , ilu s trad as  é independientes.

A l com enzar la s  discusiones, después que  r e ­
anudó  sufl ta re a s  la  A s m b lea  en  D íciam brejúlti- 
mo, se  p resen tó  en la  p a lestra , como era na tu ra l 
que  se  p resen tase , o t r a  te rce ra  opioion, y  era  la  
de loa que deseaban  se adoptase e l s is tem a in­
g lés en toda  su  la t i tu d  y con e l mismo rigor de 
lógica que no adm ite  exclusión de ca tegoría  a l ­
g u n a  de ren ta s .  Y  tam bién  h a  resu ltado  de las 
d iscusiones o tra  c u a r ta  opínion que ( s  ]a  que, 
restringiendo á su s  m ás estrechos lim ites  el im ­
puesto , in te n ta  solo aplicarlo  á los valores m o­
biliarios. De esto s  d iversas pareceres, los m as e s ­
trechos y  lo s m á s  lógicos h a n  sido los que  con 
m ayor em peño y luc im iento  h a n  luchado , que ­
dando reducida  á m uy desairado papel la  comi­
sión, y  no porque sostenía  un  térm ino medio, 
sino porque e l suyo  e ra  inaceptable, como s u  co­
lige de razones fáciles de com prender. Pero an ­
te s  parece oportuno  explicar cuáles e ran  los an ­
te ceden tes  de este  im puesto  en  F rancia , y  cuá­
les la s  disposiciones de le. opínion pública.

H abrem os de consignar a n te  todo que algunos 
econom istas franceses, así como de o tros países, 
van  m ás a llá  de los térm inos Justos en su s  enco­
m ios del Im puesto sobre la  ren ta . E n tre  otroa ci­
ta re m o s  como ejemplo á M. E squiron  de Pariea . 
au to r  de u n a  obra sum am ente  estim able  sobre 
la s  contribuciones, bajo e l tr ip le  pu n to  de v is ta  
h istórico , político y  económico. Pero ta n  p re n ­
dado debia e s ta r  del im puesto  ú q u e  aludim os, 
que  y a  le hab ia  consagrado en obra aparto  u n  t o -  

lú m en  entero, lleno do cariosísim as noticias, 
donde no se hab la  m ás que  de es te  tr ib u to  en to ­
dos loa E stados , an tiguos y  m odernos, g randes 
y  pequeños, desde A ten as  y  R om a h a s ta  S jonia  
W e ím ar y  Tefas. D uran te  los diez y seis años 
que  h a n  tra scu rr id o  desde la  publicación de aquel 
libro h a s ta  e l día , el en tu siasm o  de M. Esquiron

(1) H acem os á la  eom lsíon la  ju s tic ia  de confe­
sa r  que  funda su  opia ioa en los principios m ás 
elevados y  puros de derecho, y no en  es ta  razón 
de conveniencia y  de c ircunstancias. ¿Pero c reerán  
los cap ita lis tas  que  eran  aquellas las verdaderas 
razones que determ inaban  la acción del gobierno 
y el voto  de los d ipu tados?

(2 ) L as clases A ,  C, Í>, hab ian  de se r  g ra ­
v ad as  con tres , y la  c l a ^ e ^  con 2 por 100 sobre 
s u s  re&tas.

de Paríeu  h a  debido i r  creciendo, pues q u e  e s  
v ís ta  del d ic tím e a  de la  comision da V ersalles, 
alborozado con la  perspectiva  de que su  im pues­
to  favorito llegaee á puerto  d e  salvam ento , no 
tu v o  lim ites su  júb ilo , h a s ta  el extrem o de escri» 
b ir en  u n  docum ento  reciente que  por f in v e ia  
«apun tar la au ro ra  en  ol horizonte,» como si tan  
g ran  d icha  fuese la  que  puede re su lta r  de o tro  
nuevo im puesto .

P ara  que no incurran , á la  v ís ta  de eate estilo 
anacreóntico, n uestro s  lectores en yerro, aSadi- 
rem os que  M . d e  Paríeu  es u n  personaje g rave  y 
práctico , que  desempeñó las funciones del m ioia- 
t r o  de cu ltos, y  v ice-presídeate  del Consejo da 
E stado  en tiem po del im perio, adem ás de ser 
miem bro del in s ti tu to , ,las cuales h a n  sido o tras  
ta n ta s  razones para  que  citem os su  ejemplo y 
su s  palabras.

Desde hace largo tiempo causaban  adm iración 
en E uropa  los erecídoe productos del in c m e  (ax  
en In g la te rra , restablecido en 1840 por J .  Rober­
to  Peel, y  desde entonces asociado en la  opínion 
c o m u n a l  libre cam bio, m ás bien por la  c asu a l 
coincidencia cronológica, que por n inguna  in trín ­
seca iden tidad  de na tu ra leza  ó de condiciones. 
D espues h a  sido objeto de cierto  asom bro esa 
m áqu ina  ta n  poderosa, con ayuda de la  cual cada 
penique por lib ra  de aus  ren ta s  que  paga  un  in ­
g lés se convierte a l  llegar al Tesoro en m illón y 
m ed ij de esterlinas. Pero en e s t j  pun to  conviene 
pedir cuen tas  á  la  adm iración, reducirla  á  su s  
ja a to s  lim ites , y sobre todo q u e  sepam os qué es 
lo que la  exc ita  y  justifica .

Cuando u n  cálculo astronóm ico consigna la  
d is tancia  á  que  nos hallam os del sol, n u es tra  ad ­
m iración sed iv lde  en tre  dos objetos; por u n a  par­
te  los adelantos de la  ciencia que  lo m ide y  lo 
calcula. Cuando la  sonda nos d a  á conocer laa m a­
yores profandidadea del Océano, la  habilidad del 
sondeador puede m e re ;e r  cierto moderado a p re ­
cio; pero lo que  ju a tiñ c a  e l a rrebato  poético es la  
enorm e m a sa  de ag u a  colocada por la  m ano de 
Dios en tre  los eo a tínea tes . D e la  m ism s m anera , 
con respecto á la  célebre contribución inglesa, si 
bien se m ira , no ee lo  que causa  ó debe causar 
sorpresa, en v is ta  de su  crecidísimo rendim iento 
la  excelencia de este  mecanism o fiscal, sino Is 
su m a  enorm e de riquezas, la  cantidad de ren tas  
an u a le s  que supone.

Nadie se a treve rá  á  decir que en  cada paia del 
globo á que se aplique h a  de producir m illón y 
madío por penique. Pero  son m uchoa los que 
m uestran  e s ta r  u n  ta n to  alucinados y  los que h a ­
b lan  como atónitos del income laa, sin  darae cuen­
ta  de que su s  rend im ien tos penden en g ran  parte  
de c ircunstancias  especialísim as de la  G ran B re­
tañ a . Los teóricos y  ecoaom istasm ásrazonables, 
cuyo saber y  experiencia ios ponen á  cubierto  da 
ta le s  errores, e s tán  en su  derecho al pen sa r que 
la  contribución sobre las ren ta s  es en  c ircunstan ­
cias ex traord inarias recurso  de preciosa elastici­
dad y  que  puede se r  m u y  ú ti l  sí s e  aplica  á las 
clases ricas del E stado para  com pensary  comple­
ta r  la  parte  de gravam en  que  pueden satisfacer 
las pobres y  laboriosas por e l conducto de laa 
contribuciones indirectas.

Pero es ta  razón solo tiene fuerza con aplicación 
á aquellos países donde los propietarios y  las 
dem ás clases acom odadas no estén  su je ta s  da 
autem ano á  cargaa proporcionadas á su s  medioa.

M ientras ton to , el público francés asístía  á  es­
tos d itiram bos de los escritores, s in  pensar que 
tu v ie ran  consecuencias p r ic ticas , y  oía hab la r da 
las sum as fabulosas del ineome laa  ingléa sin des­
en trañ a r  laa  causas , habiendo sido costum bra 
genera l de aque l pueblo d u ran te  los ú ltim os 
a u o a  que  precedieron á la  g u e rra  cuidarse  m e ­
d ianam ente  de laa cosas públicas interiores y  
poco ó n ad a  d é la s  dem ás naciones, en  cuya des­
deñosa ignorancia  tuv ieron  origen recientes er­
rores y  descalabros, se g u a  opínion m u y  genera­
lizada hoy en toda  Europa. Ello es que  seg u a  
re su lta  de las diacusíones, del p rem atu ro  aplauso 
con que fué acogido e l proyecto  de im puesto  so ­
bre  l i a  ren ta s ,  y  da la  casi unánim e aversión 
con que despue^ fuérepalido , no parece que  es- 
tQVíeaen ni el piiblíco ni los d ipu tados m u y  a i 
corríenie, n i de las condiciones ín tim as  é inevi­
tab les  del im puesto , n i d e  au analogía con cier­
tos t r ib u to s  que hab ían  dejado en  la  h is to ria  de 
F ranc ia  la s  huellas de la  m ás duradera  im popu­
la ridad .

S in  em bargo, desde el p rim er d ía  habla dleh»

Ayuntamiento de Madrid



M- Thier§ (1) que la  ta l la  ta n  odiada p o rlo s  fran ­
ceses de siglos pasados, no era  m áe que  u n a  espe­
cie de contribueionea sobre la s  ren ta s . E ra la  
ta lla , en efecto, u n  an tiguo  tr ib u to  que ea  tiem ­
pos feudales Robraban les señores de su s  v a sa ­
llos, y  que  luego se  regularizó  j  tom ó carácter 
de ren ta  del rey, cuando hacia  lo9 tiem pos de 
Carlos V III  se  form aron ejércitos perm snen tes , 
el bien n i  entonces n i m á s  adelan te  pagaron  la  
ta l la  todos los franceses, sino solo los plebeyos y 
villanos, p u es  que los nobles solo servian  al rey  
con su s  a rm as  j  los clérigos con su s  reaoB.

De es ta  desigualdad próveuia en  g ran  p a rte  el 
se r  ta n  abom inada la  ta l la  como lo h a n  explicado 
varios adversarios del p residen te  de larepTÍblica- 
P ero  este  ac ie rta  cuando sostiene con la  au to ri­
dad  de V auban que o tra  parte  de la  im populari­

dad se  h a  de a tr ib u ir  á lo a rb itrario  del rep a r ti ­
m ien to , por vicios inhe ren tes  é incurab les de este 
género de imposiciones; según  nue«tro  sentir, 
por vicios de doble na tu ra leza , que  solo en  parte  
son irrem ediables, pero que  del todo no h a  acer­
tado  á c u ra r  e l s is tem a practicado en Ing la terra , 
ni en A mérica, n i en  parte  a lguna  d e l m undo que 

conozcamos.
Lo ex traño  fué, en cuan to  puede serlo, el que 

u n  m ism o au to r  sea citado por los partidarios  de 
causas opuestas , q u e  asi M. T kiers cnmo s u  an ­
tag o n is ta  el juicioso y  enteüdido profesor m on- 

sieur W olow -ky , iban  de igua l m anera  a rm ados 
p a ra  su  peí a. cada uno  con un ejem plar del c é ­
lebre  escrito  de V auban , ti tu lad o  E¡ dUzmo real. 
Y a saben nuestros lectores, s i h a n  leído e l d is ­
cu rso  de M. Thiers, de qué  m anera  sacó partido 
del tex to  este  hábil y  elocuente orador. Pero  la  
im parcialidad  nos obüga á decir que , en nuestro  
concepto, le  empleó con m ayor tino  para  su  pro 
póaito e l d tfenso r del i f ta m e  tax . su p u es to  que 
el V auban proponía, en efecto, que  la  ta lla  que­
dase abolida, pero habiéndola de reem plazar el 
diezmo real, que tam poco venia á  se r  o tra  cosa 
sino u n a  contribución genera l sobria toda  clase 
de re s ta s ,  es decir, e l fu tu ro  income ta x  del s i­

glo X VIII.
C oa este  testim onio  d e  n u es tra  im parcialidad, 

eoneluyen cuanto  tienen  de com ún n u e s t ra  m o­
d e s ta  opinion j  la  de M. W olowaki, y  su p lica ­
m os á  n uestro s lectores noa d ispensen e s ta  di­

gresión, ta n  in te resan te  para  la  h is to ria  d é l a  
H acienda y  de la  economía política . Lo que  no 
vem os hayan  puesto  b ien  en claro las discusio- 
n e s d e  V ersalles, es lo q u e  sucedió posteriorm en- 

en F rancia .
N o se a trevió  por e l p ron to  L u is  XIV á poner 

en  p la n ta  la  p ropues ta  d e l v irtuoso  m arisca l é 
i lu s tre  ingeniero, y  seg ú n  parece, solo se hubo 
de echar m ano de cierto  s is tem a de capitación 
que no dió notables fru tos. Pero luego , cuando el 
esplendor de aque l m onarca  quedó eclipsado h a ­
cia  e l térm ino de su  g ra n  reinado con la  g rande ­
za todav ía  m ayor de su s  desas tres , se  acudió al 
cobro de un  diezmo (en 1710) como e l ideado afios 
an te s , para  acud ir a l reparo  de la  H acienda, que  
andaba m u y  escasa. C on tra  es te  im puesto  perso­
n a l  (2) só b re la s  ren tas , fueron infinitos loa cla ­

m orea que ae levantaron  y vino á  suceder lo m is ­
m o  q u e  coa  la  ta lla , pues por u n  lado m e n g u a ­

ro n  su  p roducto  los privilegios del favoritism o, 
resu ltando  exentos los co rtesanos, la  nobleza, el 
clero y c ie rtas  provincias de la  m onarquía , 
m ien tras  que por o tro  daba  lu g a r  ó  g rav ís im as 
In justic ias la  arb itra riedad  de loa rep a r tim ien to s , 
cuya  base e ra  ta n  inc ie rta  como h a  d e  suceder 
siem pre que  se adopte  ig u a l ó parecida sistem a; 
y  por ú ltim o , los con tribuyen tes  se  negaban  con 
te rq u ed ad  invencible é. p resen ta r las declaracio­
nes  que h ab lan  de serv ir de base  a l rep a r to , por 
te m o r  de que fueran a lg ú n  día  in s tru m en to  de 
s u  propia  ru ina .

L i  ESPAÑA C O fiS T im iO N A L .
MADRI D 6  DE MARZO DE 1 8 7 2 .

La coalicion que los radicales nos han 
presentado estos dias como un hecho con­
sumado, tomando de. aquí pretexto para 
amenazadores alardes, todavía no se ha 
llevado á efecto, y  lo que es peor para el 
radicalismo, no se llevará ya, teniendo en 
cuenta el espíritu de ambigüedad que do­
m ina en el último manifiesto que los

(!) Ya indicam os e s ta  opinión de M. T hiers en 
n u e s tro s  artículos de Ju lio  ú ltim o, sobre la  H a ­
c ienda inglcsA.

(tí) lis ie  décimo, ideado por e l contador feo» • 
tra  eitf) general D eam arets, por conssjo de O rry , 
fue e l que mereció ó S a in t Simnn su  te rrib le  ca* 
lifl'iacion, la sanglante a ffa ir e  á u iix ie m g .  tíesfun 
reüere  este  au tu r  eu  sua fam osas M emorias, fue - 
ron  ta le s  los escrúpulos del rey, que para  deci­
dirle á  que  decretase es te  im puesto  hubo  necesi­
dad  do ^u e  le aconsejara  la  Sorbona no anduvie ­
se  e a  reparos, puesto  que  e ran  propiedad suya  
loa b ienes súbditos.

hombres de este partido hacen publicar 
hoy en sus diarios.

Cuando el partido radical, ciego por el 
despecho, provocó el proyecto delallam a- 
da coalicion nacional, al acercarse á aque­
llos elementos de los cuales queria valer­
se como de un arm a para  sus mezquinos 
planes, estos le hubieron de hacer preseu- 
te  que no eran políticos de tan  pobre inte­
ligencia como los del radicalismo, y  por 
tanto, que no estaban dispuestos á dejarse 
coger en el grosero lazo que estos que­
rían tenderles.

No son tan  cándidos los elementos, 
cuya cooperacioa buscan los radicales para 
poner sus fuerzas á disposición de estos 
sin condiciones de nm gun  género, porque 
no puede entrar en los planes de aquellos 
conspirar simplemente á que los radicales 
consigan la  satisfacción del hambre de 
presupuesto que les devora.

Moderados, republicanos y  carlistas, 
en su concepto de desheredados de la in­
fluencia de la  opinion pública, tienen un 
interés vitalísimo en producir sangrientas 
perturbaciones, para, á su sombra, ver si 
tes es dable conseguir la  realización de 
su respectivo ideal.

Y siendo esto asi, como lo confirman 
paladinamente las pruebas prácticas, cla­
ro está que ni republicanos, ni modera­
dos, ni carlistas habían de someterse in ­
condicionalmente al proyecto de los ham ­
brientos y  traidores radicales.

Ahora bien: como no queremos vulne­
rar  en lo más pequeño n i las honras co­
lectivas n i las individuales, vamos á dar 
una explicación de los dos epítetos que 
acabamos de emplear.

Hemos llamado hambrientos y  traidores 
á los radicales, y  estamos en el deber de 
probarlo.

No tenemos que esforzarnos mucho 
para llegar á la  cum plida prueba.

Los radicales, como todos saben, y  
como nosotros tan tas  veces hemos m ani­
festado, son hijos de la  ambición ínsen 
sata de un hombre vulgarism o, el señor 
Zorrilla, que por las escasas dotes de in­
teligencia con que á la  naturaleza plugo 
adornarle, y  por los pobres servicios que 
á  ¡a  causa de la  libertad ha prestado con 
relación á otros hombres, no merecen 
otra cosa que el más completo desprecio.

Conocidas de todos son las vacilacio­
nes, las  intemperancias y  los cambios de 
disfraz del radicalismo; perfectamente ha 
demostrado este partido hambriento que 
no tiene, que es incapaz de dejarse arras­
t ra r  por otras patrióticas aspiraciones que 
las que directam ente conduzcan á la  ab­
soluta posesioQ del presupuesto.

Los que, como los radicales, por exi- 
gencia de la  opinion piiblica, descienden 
de las  esferas del poder, y  á contar desde 
este momento se colocan más ó ménos 
desembozadamente en frente de la  dinas­
tía  que contribuyeran á levantar, traido­
res son, no solo á la dinastía, sino á la 
soberanía popular, de la  cual, sin em­
bargo, por una  hipocresía d igna de los 
mayores castigos, se m uestran tan  pom­
posos declamadores.

Ahora bien: los radicales, ya, como a l­
gunos pretenden, porque hayan  llegado 
á  concebir nuevas esperanzas, infundadas 
en nuestro concepto, de ser llamados al 
poder por ciertas elevadísimas regiones, 
y a  porque no les convenga la resolución 
de los tres elementos de la  coalicion, mo- 

. derados, carlistas y  republicanos, el he­
cho es q 'e  la  circular publicada por los 
prohombres del radicalismo, ni puede sa­
tisfacer á los dinásticos n i á  los oposi­
cionistas; antes por el contrario, esta cir­
cular pone de manifiesto que los radicales 
son incapaces de adoptar una determ ina­
ción franca y  noble.

La am bigüedad que se desprende del 
aianifiesto ó circular radicsil, prueba bieu

á las claras que los hombres del radica­
lismo están única y  exclusivamente mo­
vidos por un hambre voraz y  repugnante 
de presupuesto, y  que, para conseguirlo, 
les importa m uy poco servir á Dios ó al 
diablo.

Verdaderamente que la historia no re­
g istra  un partido de aspiraciones tan 
mezquinas como el radicalismo.

¿Qué quiere decir el radicalismo, que 
tau tas manifestaciones ha hecho de an- 
tidinastismo, con las siguientes ambiguas 

palabras?
«Noble y  honrado en sus procedimien­

tos, como en sus fines, si por una parte no 
entiende abjurar de su historia ni de sus 
compromisos al tom ar parte en el pacto 
que term inará con la campaña electoral, 
por la otra, lo celebra animado del senti­
miento de lealtad que ha brillado constan­
temente en su histoda.»

Si el radicalismo entiende que el pro­
yecto que ha provocado de coalicion con 
io s  elementos antidinásticos y  contrarios 
al espíritu de la revolución de Setiembre, 
no le obliga á abjurar de sus compromisos, 
¿por qué no hace term inantes declaracio­
nes de dinastismo contrarias á las quede 
algún  tiempo á esta parte tiene hechas?

¡Ah! Porque el radicalismo que solo se 
mueve por hambre, -viendo que la coali­
cion no ha de serle fructuosa eu el senti­
do que apetece, no se atreve á romper en 
últim a instancia con la dinastía, sin per­
juicio de estar de acuerdo por lo que pue­
da ocurrir con los encarnizados enemigos 
del órden existente.

Pero el radicalismo no nota que con su 
juego de dos barajas solo consigue hacer­
se más repulsivo á la  opinion pública, á 
la vez que impotente para que los que ha 
llamado á  la coalicion le sigan en su abo­
minable proyecto.

En una palabra: queda clara y  term i­
nantem ente demostrado que los radicales 
son hambrientos, traidores y  cobardes, y  
que la coalicion que han provocado es im­

posible.

LOS SUCESOS DE MANILA,

La Política da los siguientes pormeno­
r e s  sobre los últimos sucesos de Manila: 

«Recibimos hoy u n a  c a rta  fechada en  Manila 
el 23 de Enero á las t r e s  de la  m a ñ a n a ,  e a  que  se 
dan in te resan tes  porm enores sobre la  sublevación 
m ili ta r  que  e s ta lló  en  Cavite la  noche del 20.

C avite, c a p i ta l  de la  provincia de bu nombre,

es la  residencia del com andante genera l de m ari- 
o a  y es tá  situado  hacia  el S u r  de Manila, á  la  iz ­
quierda de su  g ran  bah ía , cuyo trayecto  recorre 
en  45  m inu tos u a  vaporc ito  que  sale  y  regresa
d o s  veces a l dia . E l a rsenal y  la  fábrica de ta b a ­

cos dan  vida 4 C a ti te ,  asi como á t r e s  pueblos

que  lo rodean.
A  la s  nueve  de la  noche d e l citado dia  20 se 

insurreccionó p a rte  d « la  guarnición , que  se  com ­

ponía del baU llon  núm . 1, de dos com pafüaa de 
artille ría  y  de a lguna  in fan tería  de m arina , todo t 

ind ígenas.
E s ta s  ú lt im as  fuerzaa, con a lgunos obreros del 

a rsena l, fueron los que  dieron el g rito : «¡Mue­
r a n  los Oastilas!» lanzándose hacia  el cu a r te l  del 
E ey , n ú m . 7, arrollando y m a tando  cuan to s h a ­
llaron á  s u  paso. E n  e=.te p rim er a taque  fueron 
sacrificadas d ie i y  seis v ic tim as, oficiales de 
m arina  y em pleados del a rsen a l en s u  m ayor 

parte.
E l b a ta llón  n ú m . 7, cuyos soldados son  n a tu ­

rales de las V isayas y de m ás esp íri tu  guerrero 
que  los T agalos, con los cuales  tienen  g ran  r i ­
validad, no solo se  opusieron 6 segu ir el m ovi­

m ien to , sino que  rechazaron  con tue rza  e l a ta ­

que que  los in su rrec tos dieron a l cuarte l, logran­
do hacerlos rep legarse  a l a rsenal, donde se  hicie­
ron  fuertes  con a lgunas  p ie ia s  de a rtil le r ía  y  

ab u n d an tes  m uniciones.
Tan p ronto  como el cap itan  general Sr. I z ­

quierdo tuvo  notic ia  de esto s  sucesos, dispuso 
que  e l segundo cabo, genera l E sp inar, con los 
ba ta llones núm eros 1 y 2, se  em barcase p a ra  Ca­
vite  y  que  el re s te  de la  guarn ic ión  perm aneciese 
en  los cuarte les , constituyendo  él su  cu a rte l g e ­
nera l en  la  cap itan ía  del puerto , desde donde, coa 
la  activ idad y en erg ía  que le d is tinguen , dictó las 
m i s  acertadas disposiciones para  que e l vecin­

dario no se  a larm ase n i la  insurrección fuese se ­
cundada  p o r los indios y  chinos que com ponen la  
m ayoría  de la poblacioa, la  cua l perm aneció co m . 

p le tu ae& te  t r a sq u ila .

Deseando econom izar en  lo posible el derram a­
m iento  de sang re , dió órden el segundo cabo, se­
ñ o r E spinar, para  que  circunvalase el pun to  ocu- 
pado por los insurrec tos, que serían  unos 300, j  
lo hizo tan  bien, que  a lgunas horas despues los 
ten ia  ta n  estrecham ente  aitiados, que 21 de ellos 
que  quisieron escaparse, pagaron  con su v ida  su 
tem eridad. E l 32, a l am anecer, el general E spi­
n a r  tom ó e l fuerte  de C avite con poca resistencia 
p o rp a r te  de loa in su rrec tos , y  sin que esto s h i ­
cieran ba ja  a lguna  en las tropas leales, pues dos 
que hubo  fueron ocasionadas el d ia  an terio r al 
establecer el sitio. E a  cambio loa sublevados t u ­
vieron 40 ba jas  en tre  heridos y  m uertos  y  30 pri­
sioneros. Los dem ás se escaparon por la  m a r en 
varias  em bsrcaciones, en cuya persecución salió 
o tra , con u n a  co lu m n ad e  cuatro  compañías.

Muchos artilleros de Manila indígenas estaban 
complicados en la  insurrección, y  y a  nos h a  dicho 
el te légrafo que alg iiaos de ^llos fueron fusila­
dos. Once declararon el dia 23 y  descubrieron co­
mo au to res  del proyecto insurreccional á  tre s  cu­
ras , u n  abogado, y  o tra s  varias personas de Ma­
nila. Tam bién nos h a  dicho e l telégrafo que  esos 
cu ras  hab lan  sido ajusticiados.»

El filíbusterísmo se extiende por todas 
partes; los enemigos de España multipli­
can sus golpes artera y  villanamente: el 
gobieroo, por lo tanto, debe acudir con 
toda la energía que su deber le impone á 
la represión de tanto  desafuero como sfl 
comete desde hace algún tiempo por los 
enemigos de la legalidad existente', á tan ­
ta  costa establecida, cnn tanto sobresalto 
sustentada y  tan  débilmente defendida.

Aunque el egoisrao de muchos contri­
buye á debilitar las fuerzas del país, aun 
puede este rechazar los ataques de que es 
víctima, y  poner á  raya á los que inten- 
ten producir desórdenes y  perturbaciones.

Los sucesos de Manila deben tener una 
relación íntim a con los de Cuba, y  al es­
ta r  estos relacionados con ciortos mane­
jos que en la  I ' e n Í D S u l a  se hacen, de su­
poner es pueda el gobierno apagar las 
chispas de cuantas insurrecciones apa­
rezcan en nuestras provincias de Ultra­
mar, extinguiendo el foco que aquellas 
ti9nen en la Península.

Decisión y  energía recomendamos al 
gobierno; patrio tism oy lealtad pedimos 
ál p:)ís para que el órden se im ponga á 
los alborotadores dentro y  fuera, y  para 
que la libertad se salve y  los intereses 
creados no se pierdan.

CR0NICA_POLtTICA..
Loa carlis tas  adm iten  la  coalicion electoral 

jín<?o»íí»«'o!»«, puesto  que su s  aspiraciones se  ven 
satiifechas  por ahora  con eito. Lo dem ás lo flan á 
las circunstancias.

Y  hacen diviunm ente. A si como asilo s  rad ica ­
les están  propuestos á hacerles el caldo gordo, y 
se lo h arán , ¡vaya s i se  lo harán!

P o r supuesto  que los diarios ab so lu tis tas  diSe- 
renesenc ia lm en te  en la  apreciación de aquella , 
p e r o ' eso no im porta; todos observan el juego  y 
como llevan su  v tn ta jilla , convienen am istosa ­
m en te  en los resu ltados, aunque loa medios no 
sean del todo buenos.

E n  u n a  palabra; con la  ayuda  de la  Providencia 
y  u n  pequeño sacrificio por parte  de los radicales 
s e  llegará al fin & u a  acuerdocom un , como dice 

el Sr. Rula.

E l d ia  10 es e l señalado por e l señor m arqués 
de Sardoal para  rev is ta r la s  fuerzas de la  milicia 
c iudadana, como com andante  genera l que  es de 

dicha institución.
D espues de la  rev is ta , e l alcalde popular obse­

qu ia rá  á los jefea de los batallones coa  u n  esplén­
dido alm uerzo .... en  Fornos.

K os com placem os en  con.^iigDar es te  rasgo cim- 
brio , que pone de m anifiesto  las tendencias del 
tornasolado m arqués á segu ir la  senda con tan ta  
gloria iniciada por su s  colegas de radicalism o.

D espues de todo , aplaudim os sinceram ente el 
pensam iento, pues sabido es «que los duelos con 

p a n  son  m énoa.i

C om entando el esquilón del radicalism o la  ac­
t i tu d  de E l D ebite  sobre la  coalicion nacional, 
te rm ina  u n  sue lto  con la s  s igu ien tes significati- 

vaa palabras:
«¡A.un pers is ten  Vda. en que somos tontoa!»
P ers is tir , no; es tam os convencidos de ello, con 

la  diferencia de que nosotros creemos que  la  en­

ferm edad  no tiene cura.

B l Jn icersa l a segu ra  no h ab e r  leido u n  ar* 
tícu lo  nuestro , en  que dirigíam os severos 

a l radicalism o.
E s to  so parece & cierto  suelto  de u n  periódico 

noticiero, en  que  se  llam aba inédito  á  u n  poem* 
del 8 r .  C am poam or publicado en G orrtsp* ' 

denci» U tíraria-

Ayuntamiento de Madrid
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E n  efecto: s i  el colega e o  le jó  nuestro  articulo ,
lo cua l n o s  t i e n e  sin  cuidado, ¿cómo pudo saber 

que  atacábam os ¿  gcnle‘̂
¡A-h! V am os, sí, por intuición.
E l diario ex -p ro tes taa te  posee los ciea ojos del 

A rgos, y  una  psoetrae ion ... que  j a .

U n papel radical te rm ina  au  articu lo  de fondo
oon las siguientes frases;

«El doble j uego est& descubierto , la  ca re ta  cayó 
üo r los suelos Todos conocen de qué medios se  
v a len , á qué finps se  d irigen , y  e s ta  Tez no 
tr iun farán  ca  el piilenque político los m as osados , 
aiBO ios m ás fuertes; los que  todo  lo confian al
azar, sino los que ioTocan la  ra io n  y  e l derecho.»

E a  efecto; asi sucederá, y  los radicales, foto­
grafiados por sí m ism os en el párrafo anterior, 
llevaráu el desengaño núm ero m il doscientos.

ElCoiniale, ocupándose de lo que  significa la  

coallcion, dice:

«¿Es ó no es nacional la  coallcion?
¿No lo es? No debe, pues, llam arse  con nom ­

bres  impropios. 
íE s efectivam ente nacional, como todos la

apellidan?
;L o e 8 ? P tt“8 no ea, no puede ser m as que la

nación la  que  pac ta lacoa lic ion  con tra  u n  poder 
que BO puede considerársele nacioLal.

E l dilema es te rm inan te ; no adm ite argucias 
n i sofisterías. Si la  coallcion es nacional, la  lega­
lidad ac tua l, el poder que ri|fe, es faccioso; por­
que no puede se r  m as que  el producto de los m é- 
n o s  i m p u D i é c d i i s e á  la  v u lu n ta id e  los m ás con­
tr a  ley y  derecho; esto  es, vio lenta  y  a rb itra ria ­
mente.

De lo contrario , la  coallcion seria  m onstruosa- 
m ente  pertu rbadora  y anárqu ica, y  producto de 
un a iiit-m p erau c ia  facciosa m erecedora, del d e s ­
precio de las gen tes  honradas.»

L uego  añade:

iPor lo tan to , no nos cnganem oa ni p re tenda ­
mos engañar á nadie.

h a  nación debe ser siem pre y  en  todos casos la 
que disponga de su s  destinos. ¿Somos los coali­
gados la  m ayoría de la  naciont Pues tenem os que 
vencer; estam os en e l deber de vencer, con tra  
todo y á pesar de todo. L a  nación no puede d e ­
c lararse  vencida ja m ás , re su lte  lo que resulte.»

Y concluye así:

«Ya saben los coaligados lo que  es y  significa 
la  coalicion.

EESTA.BLIÍCER E L  G OBIERNO DR E S PA ­
ÑA. PO R  LOS E SPA Ñ O L E S; ESTO ES. R E IN ­
T E G R A R  Á  L A  NACION EN SU SOBERA­
N ÍA.!

B l Combate, por lo ta n to , d em u estra  tem or de 
que la  coalicion sea nacional, y  se  encierra  en su  
propio dilem a; porque no siéndolo, como tem e 
el colega, re su lta rán  facciosos y em baucadores 
los coaligados.

A dem ás, como S I  Combate no puede resignarse  
á  la  derro ta  que su s  tem ores le  anuncian , dice 
que  «la nación no puede declararse vencida j a ­
m ás, resu lte  lo que  resulte;»  esto  es, rom pe con 
s u  dilem a, y  dice: «Si vencem os, ganam os, y  
si EO, protestam os.»

E n  cuanto  á  lo de res tab lecer e l gobierno de 
E spaña por lo s  españoles, no lo d irá  B l Combate 
p o r su s  am igosde  an taño  y  ogaño, porque de t o ­
do tienen  m enos de buenos españoles; y  lo de 
«rein tegrar á  la  nación en su  soberanía» no lo 
dirá tampoco por su s  am igos, pues to s  á  la  capa 
de la  in tegridad nacional.

E n  medio de todo, el artícu lo  del colega fede­
r a l  es m á s  sensato  que  los q u e  sobre la  coallcion 
h a n  publicado los periódicos radicales.

Parece que  aun  no h a  po'dido recogerse el to i-  
son de oro del conde de G lrgen ti, á  pesar de los 
buenos deseos de s u  noble esposa, en razón á  no 
tenerse  seguridad  del paradero  de d ichas in s ig ­
nias.

B úsquense  por la s  casas de p réstam os de Ma­
drid , y  ea posible que se  dé con e l borrego.

Tiene m u ch a  gracia  la  sigu ien te  donosa invo ­
cación que  á  D . Manuel R uiz dirige n ues tro  e s t i ­
m ado colega E l N ortf.

fCam pos famosos de Tablada, r isueñas  p rad e ­
ra s  de C astilla , cu y a  verdura  reanim ó ta n ta s  ve­
ces el decaído ánimo de t u  filósofo seiior; lím p i­
dos arroyuelos á los que  en ta n ta s  ocasiones fué 
á  beber su  inspiración el B ism ark  radical, yo os 
saludo y  m e inclino con respetuoea  veneración 
an te  la  misión solariega que alcanzó la  a lta  hon ­
r a  de a lb e rg a ren  su  seno en ta n ta s  y  ta n  h is tó - 
cas ocasioDes, al enam orado F au s to  del m onu­
m e n ta l partido de loa p u n to s  negros.

¿ P o rq u e  olvidando v u es tra  pasto ril gencíllei 
inspirasteis en e l cacum en de vuestro  señor ta n ­
t a  y  ta n ta  torpeza?

¿Por qué la  so litaria y  m isteriosa Egeria que en 
v u es tra s  apartadas g ru ta s  tiene, su  m ansión, no 
Iluminó aquella  c larísim a inteligencia , encam i­
nándola por sendas mejore;-?

No os qu»‘jei8, no. del dolorido llan to  que cor 
re rá  por su s  m elillas cuando apurado  e f  u ltim o 
desencanto, vuelva  á  vosotros, para  nunca  m ás 
dejaros, el t r is te  lesterrado de o tra s  veces, y  en 
dolorido acento  os dirija  am argas recrim inacio­
nes. Ya no será tiem po, no; la  soledad y  el s ilen ­
cio de 1k cam piña responderán á  su s  quejas; y

solo ei recuerdo de aqunllas glorias pasadas, de 
aquellos tpeechs tan  aplaudidus, de aquellas h e r­
m osas horas dulcem ente traaourridas e n t r j  la 
embri8|;iiez del incienso y  adulación, vendrán  
á  au m en ta r  su  dolor, baciéudolo m as acerbo.

Llorad tam bién  vosotros, ing ra to s  y m entidos 
inspiradores de v ues tro  glorioso poseedor, que la 
soledad y la  ru ina  os espera, y  cuan to s os con­
tem plen en las fu tu ras  edades, exclam arán con 
e l  poeta;

¡Esos, Fab io , ay  dolor, que ves ahora 
Cam pos de soledad, mAstio collado 
Fueron  un tiem po la  feliz Tablada.

D. M anuel, D. M anuel, ¡á qué estado  llegó Vli

E l Sr. E stéban  C ollantes e s tá  m u y  d isgustado  
d e  las vacilaciones de los radicales. T an  pronto 
como supo que ea  e l manifiesto del partido  rad i­
cal habia a lgunas  pinceladas d inásticas, aunque 
m u y  tím idas, recibió u n  d isgusto  sério, y  estuvo  
á pu n to  de dar al diablo la  coalicion.

L a  cosa no era  para  m énos, y  el Sr. E steban  
Collantes es m u y  nervioso.

R eina  g ran  desanim ación ea  el campo coalicio­
n is ta , á  ju zg a r por la  ac titu d  pacifica de m uchos 
radicales de menor cnantía , y  algunos pocos de 

elevada talla.
E sto s  ú ltim os creen h ab e r  perdido lastim osa ­

m ente  el tiem po en estériles discusiones que á 
nada  conducen, dando con ello luga r á  que  se  es­
tab lezca  c ie rta  fuerza de cohesloa en  la s  huestes 
m in is teria les, que im posibilite todos lo.s trabajos  
y  dé po r único  resu ltado  e l triunfo  m ás completo 
de los am igos del gobierno.

P a ra  ev ita r  en cierto  modo u n  desas tre  que p u ­
d iera  serlea de fatales consecuencias, y  tem iendo 
quedarse  en  el a ire , como e l a lm a de G arlbay, de 
hoy en adelan te  redoblarán  su s  esfuerzos, en tra n ­
do de lleno en  u n  período verdaderam ente enér­
gico, prescindiendo en lo posible de c iertas con ­
tem porizaciones d inásticas  que  h a s ta  hoy pudie­
ron  te n e r  en provecho solam ente de su s  d ib ilita- 

dos estóm agos.
Decididos, como es tán , á la  lu c h a  en todas las 

esferas, no perdonarán  medio alguno , por repro ­
bado que  sea, de llegar a l objetivo de su s  des- 
interesadas aspiraciones

In sp irán d o se  a l efecto en  la  buena  fe de los 
coaligados, se proponen tra e r  á la  C ám ara p o p u ­
la r  u n  núm ero de d ipu tados, si no bas tan te , 
conveniente á llevar á  cabo s u  g ran  obra.

D esearem os se  realicen en  u n  todo esos do ra ­
dos ensueños de la  gen te  rad ica l, p u e s  asi seria 
m ayor n u es tro  gozo, y  m ayor tam bién  el desen ­
gaño  que les p repara  la  opinion.

E l lim o . S r. D. A ntonio Fernandez y  García, 
con tinúa  recibiendo de los ayun tam ien tos adhe­
siones a l pensam iento  iniciado de rec lam ar de 
In g la te r ra  la  p laza  de 'G ib ra ltar.

E l Círculo h ispano -u ltram arino  de Barcelona, 
en sesión ex traord inaria , h a  acordado, por u n a ­
n im idad  fe lic ita r al S r. Fernan<iez y  Garcia, y  
adherirse  a l nuevo  m ensaje  que se  p repara.

EXTRANJERO.
R U A N  4  (¿  l a s  B e isy  t S  d e  l a  t a r d e ) .—E l 

j n r a d o  q u e  e n t ie n d e  en l a  fa m o sa  c a u s a  d e  
J a m b i e r  M o tte  a c a b a  d e  d a r  fia  ¿  su s  d e lib e  

rac io n es .
E l  v e re d ic to  h a  s id o  n e g a t iv o  so b re  todos 

los p u n to s .
C u a t r o  a c o sa d o s  h a n  s ido  p u e s to s  en  l i ­

b e r ta d .
N o  h a  h a b id o  m a n ife s ta c ió n  a ig n n a .
P A R IS  4  (á  l a s  ocho d e  l a  noche].—L os p e ­

rió d ico s  a m e r ic a n o s  In s is te n  e n  c re e r  q u e  la  
r e s p u e s ta  q u e  e l  g o b ie rn o  de los E s ta d o s- 'O n l-  
dos h a  en v ia d o  á. L ó o d re s  so b re  e l  a s u n to  del 
A la b a m a  e s t i i  r e d a c t a d a  en té rm in o s  conci­
l ia d o re s .

P A R IS  4 .— N a d a  h a /  d e c id id o  a u n  so b re  la  
d im is ió n  d e l S r .  Q u e r t le r  d e l c a rg o  d e  m in is tro  
de  H a c le n d |i .

q u e  e s p e r a  l a  ia ts r p e la c io n  q u e  
d e b e  e x p la n a r s e  m a ñ a n a  en  l a  A s a m b le a  s o ­
b r e  l a  a c t i t u d  to m a d a  p o r  e l m in is t ro  en  l a  
d e c la ra c ió n  d e  l a  c a u s a  d e l  S r .  J a n v i e r  d e  l a  
M o tte .

A seg larase  q n e  e s  p ro b a b le  q a e  e l  S r .  G a u -  
l a r d  s e  e n c a r g u e  d e  l a  c a r t e r a  d e  H a c ie n d a  
ó d e  l a  d e l  I n t e r io r ,  s i  d im i te  e l  S r .  D u fa u re ,

A M B E R E S  4 .—H a n  c e r r a d o  en  l a  B o lsa :
E l  3  p o r  100  espa& ol, á  3 0 -3 i8 .
E l  p o r t u g u é s  á  é. 3 9 - l i S .

A1V1STERDAM4.—H a n  c e r r a d o  en  l a  B o lsa :
E l 3  p o r  1 0 0  e sp a ñ o l ,  & 3 1 - l i4 .
E l  p o r tu g u é s ,  A S 9 -l{ 4 .
P A R IS  4 . —E s t a  m a ñ a n a  e l  S r .  Q u e r t le r  h a  

c e le b ra d o  u n a  e n t r e v i s t a  con e l  S r .  T h ie r s .
In s is te se  en  q u e  a q u e l  p r e s e n t a r á  m a ñ a n a  

l a  d im is ión .
H a n  c e r r a d o  en  l a  B olsa:
B l 3  p o r  100 ft-ancés, A 5 6 -6 0 .
E l  6  p o r  100  id .,  á  8 9 -5 5 .
E l  3  p o r  1 0 0  in t e r io r  e sp añ o l , A 2 6 - l i4 .
E l  3  p o r  IDO e x t e r io r  id . ,  A 30>95.

L O N D R E S  4 .— C á m a ra  d e  los C om unes.— 
E l S r ,  V iv ía n  iu te rp e la  a l  g o b ie rn o  s o b r e  el 
a s e s in a to  d e  u a  s u b d i to  lo g lé s , com etido  aa 
S an  J u a n  (E sp a ñ a )  p o r e l  h ijo  s e g a n d o  d e l a l ­
c a ld e , y  se  q u ^ a  d e  q u e  & p e s a r  d e  l a s  r e i t e ­
r a d a s  g e s t io n es  d e  I n g l a t e r r a ,  no b a y a  s ido  
p re so  to d a v ía  e l  a g r e s o r .

L o r d  E nfie ld  c o n te s ta  q u e  e l  gob ie rn o  in ­
g lé s  h a  d ad o  é rd e n  & s u  r e p r e s e n ta n te  en  M a ­
d r i d  d e  q u e  a b r a  p e rso n a lm e n te  u n a  in fo rm a- 
c lo n  so b re  d icho  a s u n to .

L O N D R E S  5 .— E n  la C & m a ra  d e  los C o m u ­
n es , co n te s ta n d o  lo rd  E n ile ld  ft u n a  In te rp e la -  
c ioa , h a  d icho  q u e  n o  t e n i a  conocim iento  al> 
g u n o  d e  l a  s u p u e s ta  n o t i c ia  d e  q u e  se  h a b la n  
re fu g ia d o  en  J a m a ic a  u n  g r a n  nú m ero  d e  p e r ­
so n a s  f u g i t iv a s  de Cuba..— Faira .

C O M U N IC A D O .

S r . D irector de L a  España C onstitl 'C iohal.

Muy señor m ío de m i consideración y aprecio: 
H abiéndose negado el d irec to r de E l Im parcial á 
in s e r ta r e n  au periódico e l ad jun to  comunicado, 
que le d irig í con fecha  25 del pasado, faltando 
así á  1 1 m ás severa im parcialidad y ju s tic ia ; m a ­
go á V. se d igne in se r ta r lo  en su  ilu s trado  perió­
d ico , p o r cuyo favor le  quedará  e ternam en te  re ­
conocido el que como siem pre se rep ite  de V. au 
afectísim o a t e n to s .  S . Q. B. 8. JA .~ /o séM a r ía  
Pastor y  Pardiilo .

Señor d irec to r de B l Im parcial.
Muy señor mió y de mi conaideracion: He le í­

do u n  suelto  en  su  ilu s trado  periódico, en el n ú ­
mero correspondiente a l 23 del corriente, y  repe ­
tido  en el del 24 sigu ien te , al cual no puedo dejar 
de con tes ta r , porque estoy ta n  in teresado  en el 
descubrim iento  del crim en cometido en la  calle 
del Turco, como puede estarlo  la  señora v iuda  
del genera l P rim , pues si bien es verdad que una  
banda de asesinos arrancaron  la  v ida a l in to rtu - 
nadn general, tam bién  lo  es que  una horda  de 
crim ioalea de oficio, convertidos en  calum niado­
res , auxiliados por c iertos señores hoy, y  que en ­
treg a ré  m u y  pronto  á  los tr ibunales de ju s tic ia , 
han  tratfldo de a rreba ta rm e lo que  es para  mí 
m ás precioso que  la  existencia, m i honra.

Y a que V. ignora  lo que yo creia debía tener 
o lvidado, voy á  darle  a lgunos datos  sobre la  p a ­
ralización [á m i jv ic io  maliciosa y  con una si­
niestra intención) que  sufre  la  causa  á que  se 
alude en e l referido suelto , y  lo hago  con ta n to  
m ás g u s to , cu an to  que en é l se reve la  e l noble 
propósito que ka guiado á ift autor, y  sobre todo, 

la lealtad, i  im parcialidad d t  su periódico B l  Im -  
parcia l.

L a  cau sa  en que ta n  Infame como cobarde­
m ente  se m e h a  envuelto , es tá , desde hace dos 
m eses, en  poder del p rocurador Santiago, de don 
Cristíno M artos y  no sé de cuán tas  o tra s  perso­
nas  m ás; y  i  pesar de que m i i lu s trad o  defensor 
D. Serafín A dam  y  Muñoz quiso  saber au estado 
hace u n  m es, con testó  el juzgado  á escrito  pre­
sen tado  por aquel, en providencia de S7 de E ne­
ra : Que se  proveería cuando devolviese la  causa 
el p rocurador, lo cua l no debe a u n  haber suce­
dido, cuando nada so habia proveído por el ju z ­
gado todav ía , respecto  i  la pretensión hecha  por 
m i defensor, quien  espera que  el juzgado  provea 
e l escrito , según  prometió.

No creo, señor d irec tor, que n i los sagastinos, 
como dice e l suelto, n i n inguna  parcialidad políti­
ca  n i no política te n g a  in terés en  paralizar la  
causa , como no sea la  asociación política á que 
pertenecen los patronos de E l Im parcial con ó sin  
intención.

H aga V ?eSor d irector, que e l Sr. M artos, que 
es el que  abusando  de la  beneeolencia del ju z g a ­
do retiene en su  poder el sum ario , á  pesar de h a ­
ber sido  aprem iado por e l tr ib u n a l una  y  m áa ve­
ces, lo devuelva y  no cause con su  dem ora m ás 
perjuicios á  los inocen tes  que  se ha llan  presos y 
su jetos á  u n  proceso, obra m a e s tra  del célebre y 
bien ponderado D. Servando Fernandez  V icto- 
rio, cuya ilustración está reconocida y  declarada 
por providencia de la  E zcm a. Audiencia del Ter­
ritorio.

Y a que hablo  de la  causa , porque s u  periódico 
m e h a  provocado de u n a  m anera  em bozada y  con 
m areada  in tención, debo suplicarle lea  con d e te ­
nim iento la s  dos c a r ta s  que  llevo publicadas so ­
bre ciertos hechos del Sum ario , la  prim era  d ir i ­
gida a l señor D irector de L a  E spaü*  R adical, y 
la  segunda á  D. M anuel R uiz Zorrilla, cuycs im ­
presos rem ití á  V . h ijo  sobre.

P ron to , m u y  p ron to , pub licaré  la  te rc e ra y  ú l ­
tim a, luego que  an te  e l T ribunal a rranque  la  
m áscara  v il con que se  cubran  los calum niadores, 
su s  cómplices y  d irectores, que s o n e a m i  concep­
to  los que  han  ex trav iado  la opinion del juzgado 
y  cegado el cam ino por donde se  hubie ra  llegado á  
conocer los asesinos de D. J u a n  P rim .

Sírvase V ., señor d irec to r , in se rta r  en su  p e ­
riódico esto s reoglones, por contestación  á  los 
sueltos á que m e refiero.

Q ueda de V. a ten to  S. S. Q. B. S. M.,
J osé María  P astor PARDitLO.

Cárcel de V illa 3  de Marzo i872.

CRÓNICA GENER.U.
L a  « B ib lio teca  so c ia l ,  h i s t é r i c a  y  filosófica,» 

ha repartido su  qu in to  cuaderno, en el cua l em ­
pieza la  publicación de Xoí rojos de P arís, 
obra de la  qua se h a n  hecho en  F rancia  cuatro  
ediciones seguidas.

E ste  libro, donde se refieren las escenas m is  
tu m u ltu o sa s  de la  dem agogia, m ien tras  los ú l t i ­
mos acontecim ientos ocurridos d u ran te  la g u e r ra  
y de la  C om m une, se com pletara «n cuatro  cua ­
dernos, y  solo costará  á  loa suscrito res  de la  B i­
blioteca cuatro  rea lfs .

Se suscribe á  la  Biblioteca en las principales 
lib rerías de Madrid y provincias, y  por medio de 
libranzas ó sellos de franqueo en la  adm in is tra ­
ción, calle de Fom ento , 15.

E l  ben e fld o  d e l S r .  B o ld rin i, q u e  tn v o  lu g a r  
anodn- en e l eleifunte te a tro  de la  A lliam bra, fue 
u n  verdadero triunfo para  el beneficiado y cuan ­
to s  a r t is ta s  tom aron  parte  ea  el espectáculo.

E l e legan te  público que  llenaba la m ayor parte  
de las localidades, aplaudió estrep itosam ente  al 
beneficiado, especialm ente en los actos cuarto  y 
qu in to  del d ram a, en el que estuvo  á  una a ltu ra  
inim itable; es poco cuanto  pudiéram os dec ir  en 
favor do n n  a r t is ta  que  ta n to  vale, orgullo del 
Sr. Mayeroni, d irector de una  com paüía que  tan  
g ra to s  recuerdos nos deja  cada  vez que teuem os 
el g u s to  de adm irarles.

N ada direm os de la  señorita  Pascual!, que en 
todos los tipos e s tá  adm irable. E l sábado es el 
beneficio de ta n  s im pática  a rt is ta , y  no dudam os 
que  el público acudirá  á rendirla  u n  tr ib u to  de 
cariño, á  la  par que  ju s to .

L a  señorita  G arulli can tó  un aria  de la  Faoori- 
ta, con ta n ta  perfíccion, que , el público adm ira­
do, la  aplauiiió con en tusiasm o , naciéndola salir 
trea  veces a l palco escénico.

L as señoras Mochales y  Ja rd ia , fueron m uy 
aplaudidas en la  ejecución del piano y el a rpa , ío 
mismo que el Sr. Escribano en  u n a  fan tasía  so­
bre  L inda , que  tocó en la f la u ta c o n  sum a  perfec­
ción y lim pieza.

Damos la  enhorabuena á  todos, especialm enta 
a! beneficiado, por e l triunfo  que alcanzaron.

Se h a  e s t r e n a d o  con m u y  b u en  é x i to  en  el 
tea tro  M artin , el ju g u e te  comico Los enredos da 
B rijá n , original del S r. Tom eoy Benedicto, sien­
do llam ado éste , a s í como los actores, a l palco 
escénico.

H oy se e s tren a rá  en e l m ism o te a tro  la  come­
dia  nueva S it ia r  p o r hambre.

CULTOS.
SANTOS DE MAÑANA 7.

San to  T om ás de A quíno.

BOLSA D E  MADRID.

ÚLTIHOÍ PRECIOS.
FO N D O S PU B L IC O S.

D el S. D el 6.

3 po r 100 co n so lid ad o .............. 27-25 27-40
Idem  p equeños ........................... 21-15 37-40
Idem  fin de l co rr ie n te ............. 21-20 27-45

33-40 82-50
00-05 00-00
00-00 00-00
00-00 OO-üO
00 00 00-00

Billetes h ipo tecarlo s ................. 00-00 00-00
ti9 00 00-00
00-00 177-00
76-00 77 40

reRRO-CAARILKS.
Obligaciones de 2-000 rea le s . 54 70 55-10
Idem  n u e v a s ............................... 00 00 00-00

54 35 54-70
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

CARflSTERAS.
A bril de l^iáO............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d ías  fe c h a .......... 49-35 49-25

5 - n 5-17

ESPEC'^CÜLOS.
T E A T R O  N A CIO N A L DE L A  O PE R A .—A  

la s  ocho y  m ed ía .—D inorah.

E SPA Ñ O L .— A la s  ocho y  m ad ia .— E n tre  bo­
bos anda e l juego .— Los celos de un  p re s ta m is ta .

Z A R Z U E L A .—A laa ocho y  m e d ia .—E l pri­
m er d ía  feliz.

CIRCO (P iaza 'd e l R ey ).—A la s  ocho y m e d ia . 
— K1 novio de su  m u jer.—L as g rac ias  de Gedeon.

A LH A M BR A .— (Calle de la  L ibertad ).—A laa 
ocho y mndia de la  noche.— C om pañía i ta lian a .— 
S or Teresa.

V A R IE D A D E S .—A  la s  ocho d e  la n o o h e .— 
U n a rgum en to .—Los pavos re a le s .—L a  g u ia d «  
oraateiús.

SALON R SLA V A  (Pasadizo do S an  O inés 8). 
— A la s  ocho.—Caram bola y  palos — B a i l e . - L a  
noche de V illa lar.— B aile .-D o i5a  María Pacheco. 
—B aile .—Bl vestido azu l.—Baile.

MARTIN (S an ta  B ríg ida). —A  la s  o c h o .—  
Los enredos de Brijnn.—B aile.—S itia r  por h a m ­
b re .—B aile.—E l m em oria lista .—Baile.

T EA TR O  D E  C A P E L L A N E S__ A  la s  sie te .—
L as ca tacam bas infernales —Baile.—Mal do ojo. 
—B a i l e . - L a s  ca tacum bas infernales.—B a i l e . -  
E s te  cuarto  no se  alquila .— Baile.—Por no tener 
pan ta lones.—Baile.

MADRID, 1872.
IM PRK N TA  D E B . BBRNARDINO T  F .  CAO. 

A t t - í í t r U t ,  n im .  I I ,  iafQ.

Ayuntamiento de Madrid



SECCION DE ANUNCIOS.
No se h a  conocido en  n jn g n n  pa ís  d e  la  t ie r ra ,  e a  los 6.874 a3os que  tiene  d e  h is to r ia  e l  m undo, 

u n  p roducto  higlénlco-cosm ético-m ediclnal como e l que  aaim eiam oa: d e l A rbol sag rado , la  tam a es 
proYerblal; los eiogioe se  c ru ia n  de u n  e i t re m o  & otro  del globo; en tre  los periódicos que nos felici­
ta n  y  t r ib u ta n  su s  a tenciones, d es taca  uno  del Reino-Unido d e  la  G ran  B retaña . «Leed lo q u e  dice «1 
diario  inglés en Setiem bre ú ltim o: «Hecomend«unos & n u es tro s  lec to res  el

ACEITE BE BELLOTAS COfí SAVIA DE COCO ECUATORIAL
S E L  IN U O B T A L  Í.T7T0B L .  D B BBEA T  UOBBKO,

PARA. L A  CALY ICIB L A  CANICIK Y  L A  A LO PB C IA .

E n  todos los tiem pos se  h a n  hecho esfuerzos para  d escu b r ir  los m edios eficaces i  fln de poblar 
▼ d e  pelo lascabezas ca lvas. Pero  n i  la s  p reparacionesde los médicos g riegos y  rom anos, la  de os in ­
ven to res  de la  E da Media, n i  la  de los ch a rla tan e s  y  p roductores de n u es tro s  d ia s , h a n  a lcan iado  una  
repu tac ión  ta n ju s ta m e a  te  m erecida como e l bahámico aceite d f ie l lo ta t  con savia de coco, p a ra  haeer 
sa lir  e l pelo en e l cráneo, la s  cejas y  la  flsonomia. L a  aparición de e s te  descubrim iento  h a  p a te n ti ­
zado a l orbe entero  la  Ineficacia 6  peligros de todas la s  composiciones an t ig u a s  y  m odernas  que m as 
boga alcauzaron , en tre  la s  que  se  encuen tran  la s  de g rasas  de oso, a re s t ru z ,  zorra  y  cas to r; 1m a c a ­
te s ,  ag u as , polvos y  tin tu ra s  ’e  v ibora , can tá ridas , escorpion y  av ispas. E s te  célebre ESPK C IFIC O , 
no es uno de ta n to s  que deben s u  fo rtuna  al eharla tan ism o, a i lu jo  de ca rte le s  y  e tiq u e ta s , y  iQu- 
cho ménoa á fascinadoras y  rid icu las  ofertas de dinero, (que ra ra  vez posee qu ien  la s  hace), la  de­
be á  su s  excelentes propiedades, que  s i e l viejo y  N uevo Mundo con tem p lan , h a rá n  época en los 
anales h ig iénicos y  te rapéuticos.

L a  com pran unos como articu lo  sim plem ente de tocador; o tro s  p a ra  com batir la  canicie y  l a  cal­
vicie  y  caída d e l pelo, m uchos p a ra  c u ra r  herpei, tiñ a , M agre, v iruela!, erisipela, cometon, ir r ila -  
cio it capilar, llagas, doleret ?iermoíoi de cabeta, torderas, m ales á* oidot, cortaderas, ^ e m ^ t i r a i ,  
toda clase de heridas de fu s i l  ó ania 'ila ítca: p a ra  despejar e l cerebro, a jtrm ar la  memoria, extinguir y 
precavíT loda c la u  deafeccionei cu táneai\paraespeler tas lombrices, curar s íjllis , fiares blancas J e m t-  
nina$, a m a s  y dolores de etiómaffo. Médicos de repu tac ión  de Madrid y provincias, encargados de ca­
s a s  de Betpn-jencia del E stado , lo propinan con ouen e i i to  a l in te rio r, p a ra  com batir la s  escrá/nlas 
V raquitis  de los nifios y  adu lto s , en re e m p ^ z o  del aceite  de h ígado  de bacalao y  rábano  yodado. 
Para el tocador, en lu g a r  de los aceites y  pom adas de la  perfum ería , lo recom ienoan m  líeos h ig ie ­
n is ta s ,  a lópatas  'T hom eópatas , farm acéuticos y  m á s  de qu in ien tos periódicos delafe cinco partes  
del m undo.

S e  vende en m il qu in ien ta s  farm acias, droguerías y  perfum erías d e  todo  e l globo, á  6 ,1 3  y  18 rs . 
frasco, con m i nom bre en e l vidrio, cápsu la  y  rú b r ica  en  la  e t iq u e ta  azu l. P o r m ayo r se  hace  25 por 
100 d e  descuento  en a lm acén  s in  emba>aje.

E s  u tilisim o  a l ejército en  cam paña , A los cRiadoree, viajeros y  á  todo  jefe  de casa , p o r ser el 
p rim er b ílsam o  de la  t ie rra  que  c u ra  sin  dolor, n i  médico, y  ráp idam en te  la s  heridas , quem aduras, 
cólicos, cOKtusiones, e tc .,  e tc .

F á V ic a  en M adrid, calle de la s  T es C ruces, n ú m . 1, cu a rto  p ra l . ,  fren te  a l P asa je ,Jy  en  la s  far­
m ac ias  del Doctor U lzu rrum , D r. S im ón, Dr. L om ana , D r. M ontero, etc.

L os pedidos por m ayor se  s irven  T rea C ruce»,.1, dirigiéndose á  L .  de B rea y  Moreno, p ro ­
veedor a e  AA.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

CARTAS A m W i  SOBRE LA EC O IM IA  POLITICA
POR D. M. OSSOmO Y BERNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

Sr&S-

-Mt?
^  ̂  B te 5> o

o» s  2 9

i | i i  Ú  z
o s ?  g- g- B B

9  S  0  9  o  <3 5^

I f t r s - i s '

^  K  «i Cu ^  ̂  I*

3 ?8 8-^í s 
»  : í  3  *  e

l í l l t i i -  B* ̂  Bi te A

^ o S a S 
■g  ' ► a  s  •  M. 

i  >4 B 8=I I  ^ 2-
i ' I S S p g

■o B ^ H 
3 S 
B.&’g J

f a ' s r f l '  
1 , 2 - 1

5»-

C5
nz

10
e

%
O
<A
O
n Í»-

w

n
a
W 4 NN

5 ‘ c/a
5  <0 

§ § 
s *

2 -
co §  
<»
Bi a  
o

Í2 ¡B
S L p

3
£ ■  9*r  

m̂
®
P l
o

3
SS
O

-t
o

C l '
w

Vi

£ -

fe
o -

i
a -
»
S í
«
p
o
9»-

09«

O

T il i l
D I A R I O  L I B E P ^ A L .

Contiene las siguientes secciones: Política, Crónica^ Ecctrmjero, Oficial, 
CórUs, Noticia* generales, Sección literaria y Folletin.

PRECIOS DE SÜSCRICION.

En Madrid, un mes...............................  1 peseta.
En provincia, trimestre......................  5 —
En el extranjero, semestre.................. 20 francos.
En Ultramar, íd em .............................  6 pesos fuertes,

PUNTO DE SÜSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, núm. 5, principal.
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RELOJERIA DE HERRERO.
CALLE DE PRECIADOS, NÚMERO 42 .— MADRID.

G ran  su r tid o  de relojes de oro con y  sin rem ontuar, esm alte , b rillan tes  y  lisos, de p la ta ,  plaq^ué y 
m eta l; de sobrem esa con candelabros y sin  ellos; de cuadro  y  pared, to d o s  del m ejo r g u sto  y  clase, 
con g a ra n t ía  de u n  ano y  i  precios m u y  económicos.

Se hace to d a  ciase de com postu ras  coa la  m ism a g a ran tía .
Tam bién se  encarga  de d a r  cuerda  á  los relojes de sobrem esa y  cuadro  en  la s  casas.
Se rem itirán  á  provincias los pedidos que se  h a g an  d irec ta  o  ind irec tam en te  i  la  caaa de uno  ó 

m á s  relojes.

CONTRA CALENTURAS INTERMITENTES.

PILDORAS F lR R lF Ü G O -IiA L IB L E S  B i  F E R M I E Z .
U sadas s in  r iva l p o r todos los médicos y  enferm os del orbe, en la  curación radical s in  recid ivas d t  

cuartanas, tercianas, cotidianas ó in te rm iten tes  o rdinarias y  rebeldes. E l éxito  com pleto del fe b r í fu ­
go \n fa lib le  con las excelencias de su  m edicación, lo p ropagan  en todas p a r te s  los m uchos que  se h a n  
cu rado , asi como d e  que  i  la s  v en ta jas  positivas reúnen  píldoras d t  Fernandet e l poder to m a rse  
sin  escrúpulo  a l olor y  a l sabor, traoa jando  ó descansando , m ojándose en tre  agua , nieve, con calor, 
frió y  en  cua lqu ie ra  c ircunstanc ia . No ocasionan d esa s tre s , y  adem ás modifican favorablem ente el 
s is tem a  nervioso, depuran  la  sangre  y lim pian los in tes tinos  d^ la s  p a rtícu las  i r r i ta n te s  que  sostienen  
la  fiebre, asi como neu tra lizan  el fniastnapalúdico, que  es e l veneno  p roduc to r de la  c a le n tu ra , te  h a ­
cen incom patib le con el organism o y le espelen por el sudor, la  o rina  y  la  defecación, haciendo  re ­
fractario  a l ind iv iduo  á la  absorcion del múiíina, y  asi no tie n e  lu g a r  lu  reproducción de la  c a le n tu ra ,  
ventujaa que  n in g ú n  o tro  especifico reúne . L as ca jas  de 81 pildoras, que  se  hacen  en m áqu ina  de m il 
por m inu to  {tal es el cousum o), á  6  u - ' ■ ♦a s ,  y  las m edias cajas p a ra  fas b en ignas , i  3 pese tas . Por 
m ayor 25 p o r lOO de rebaja'. K la  aldtia 'm is  iasign iflcan te  se  m anda  á  v u e l ta  de correo, como llega  
una  c a r ta ,  si s e  lib ran  5 o 8 pese tas  k  los au to res . M adrid, R u d a , 14, botica, Pablo  Fernandez , ó á 
Calzada de Oropesa (Toledo), F ab ian  Fernandez . E n  Sevilla , G radas d e  la  C ated ra l, bo tica ; Z arago ­
za, BicB, Coso, 33; pam plona , Esparza; A v ila , Kodriguez: Y aiiadolid , H u e rta ; Falencia , Sadaba ; 
Valencia, Cabello, Som brerería, 6; M alaga, C alvet; Mont .ío . Priego; E ioseco, F ernandez; M edina del 
Cam po, Sobrino; L ugo, Ai.piazu; C áceres, C arrasco; Toledo, D uque, e tc . M adrid, Sánchez O caña, 
Principe, IS.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
DB

RAMON BERNMDmO Y FERNANDO CAO.
C A L L E  D EL  A V E -M A B ÍA 11, BAJO.

Cuenta este eatablecimiento con tipos m ieros y  variados y  un  surtido completo de 
cuantos adelantos ha producidi. en la  época moderna el arte  do Guttenberg’, habiendo 
logrado conciliar el buen grusto y  la  elegancia con la  economía, poco frecuenta en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industriales, comerciantes y  
cuantas personas y  colecti'vidades necesiten hacer impresos se convenceré^, si á  nos- 
otro* aeodea, de que no «o& vanos ofr«cim^i) tos lo coosi^ado o& esta anoiuúo.

Ayuntamiento de Madrid




